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La Guerra de Tres Afios

Acaso lo que os VOV a referir sea In época
más triste ' negra de nuestra pat na.

Desde el grito de Independencia hasta ci
periodo que vais a conocer, buenos amigos,
iii un solo dia de paz absoluta habia., reinado
en Mexico... iSiempre la guerral... Siernpre
sangre... 6CuAl sex-ia el fin de tanto exterm;-
nio? se preguntaban los hombres sin fe... bin

embargo habla heroes que tenian Ia concien-
cia de que Mexico serla feliz... La revolución
iniciada el dia Lo de Marzo de 1854 contra la
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dietadura inominiosa del general don Anto-
nio LOpez de Santa-Ana, esa revolueiOn, que
lieva el notnbre de Ayutla, tomàndolo del de
un pueblecillo perdido en ci Sur, en el Estado
de Guerrero y que fué donde se iniciô, es lit
(mica verdaderarnente tie principios que ha
habido en el pals y si SUS causas fueron niuy
justas y legitirnas, los resultados fueron im-
ponentes, grandiosos y trascendentales nada
menos quc la caida estrepitosa y para siempre
del tirano que con sus rapiñas, desenfreno y
absolutismo, apovado por Un numeroso ejér-
cito, se cref a invencihie, y la adquisiciOn de
nuestras libertades eonsignadas en la Gran
Carta de 1857.

Alas en el curso do la vida, lectorcitos inios,
todo se conquista a fuerza de lucha, de traba-
Jo y de sacriticios; cuando lleguéis a la edad
de hombres y podis hacer estudios mâs pro-
fundos y penetrar rnás al fondo de las cosas y
de los acontecirriientos, veréis corno cada una
de las grandes conquistas de que se enorgu-
ilece cigénero huniano ha sido cruenta v do-
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lorosa. Para reaizarlas se necesitan esos hom-
bres, Ilenos de Ic y entusiasmo en la causa
que prosiguen, de anior a sus seniejantes y
quc son vapaces de sacrificarlo todo par su
i(Ieuul.

La c)bra inmortal, eterna de la Reforwa en
Mexico iha ñ luchar con esas dificultades y ti

hombres de este g6i1ero: lucho con
elks v Ins Venciu; necesito pala(Iines y tuvo
una plvvade de campeones esfori.adisirnos
que en lacatedra, en el libm, en itt prensa, en
los campos de batalla y en el cadalso mismo
sellaron con su sangre la firmeza de sus ideas,
in eutereza inquebrantable de sus conviccio-
nes.

En una ôpoca agitadisima, en rnedio de
una divisiOn profundarnente acentuada por
las más opuestas mints que pueden agitar pe-
chos liurnanos se reuniO el (Jongreso Consti-
tuyente... la grandiosa... la epica Asaxnblea...
Y alIa en su seno, entre rnaravillosas tempes-
tades de elocuencia, aquellos gigantes Ilenos
de inquebrantable confianza en los sacrosan-
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tos principios, y tie anior ad pueblo, elabora-
ron, formaron y tinnaron la inmortal Consti-
tuciOn tie 185', base de nuestras libertades.

Aprended, desde la tierna edad en que os
encontrãis a venerar it aquellos hombres y
respetad sienipre este Codigo sagrado.

Mas el monstruo de la guerra asornó su faz
enrojecida por toda la vasta estensión del te-
rritorio del Antiguo Anahuac... y vino la he-
catombe sombria, terrible, asoladOra...

Apenas prornulgada la ConstituciOn Uo-
menfort, el Presidente de la Repñbliea, su
natural sostén, la desconoce, la traiciona y so
va a perder por su debilidad la obra laboriosa
y fructifera tie aquella generación de titanes.

Pero no, alli está Benito Juarez, el apóstol,
el hóroe, el semidios: la óbra de la Reforma
ha caldo en sus manoe, él la llevará a cabo
contra todo y contra todos: él, encarnación
augusta, inalterable de la infiexibilidad, del
deber y de I  ley, seth en lo sucesivo el hom-
bre quo sin abatirse por los reveses, xii deses-
perar jamé.s del triunfo, luche hasta conse-
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guirlo y a. la Constitucion de 1$57 agregueiaa
gloriosas leyes de Reforma.

Y estalló la lucha terrible, audaz, obsti-
nada.

Los enernigos de la (2onstituei6n contabaa
con toda clase de elernentos y con muy bue-
nos y aguerridos jefes. Estaban entre ellos el
caballeresco don Luis Gonzaga Osollo y el faa
moso y valiente hasta la temeridad don Mi-
guel Miramar, de grandes talentos militares y
sumamenf,e joven.

El señor Licenciado don Benito Juarez, de-
jando la capital en poder de los reaccionarios,
se dirigiO al interior.

En Salamanca se dió la primera bataila
Ixiandando los liberales el general don Anas-
tasio Parrodi y ci general don Luis Gonzaga
Osollo a los reaccionarios; el triunfo de ésths
fué completo; all murió heroicamente el co-
ronel Calderon al dar al frente de su brillante
regimiento una magnifica carga de caballerfa.

En vista del desastre O pérdida de la bath.-
Ha tie Salamanca, el Presidente constitucional

Ih
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con sus ministrus se retiru ft in ciudad de
Guadalajara,

Estando en esta CiU(l}t(1 el senor Juarez se
verificé ui suceso iairiosisimo v qtie estuvO a
punto de tener consecuencias suinanietite Ia-
mentables y terribles.

El Presidente legttinuise Irallaba en ci Pa-
lacio del (lobierno de aquel Estado, acompa.
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ñado de sus ministros y altos funcionarios,
cuando repentinamente un coronel ilamado
Antonio I4anda, que mandaba ci quinta bath.-
116n, se sublevO, puso en armas a su fuerza e
inopinadamente se present(-') al frente de ella
en ci salOn principal del Palacio donde se ha-
Ilaba el Primer Magistrado acompanado de
sus fieles serndores.

Landa les intimO que so entregasen prisio-
neros y una vez que lostuvo en su poder, iner-
mes, sin defensa alguna, ordenô que fueran
fusilados alli mismo, en aquel instante, en el
propio salOn del Palacio!...

Os estremeceis, sin duda, arniguitos, al es-
cuchar semejante atent.ado: imagináos a! Pre-
sidente y a sus ministros rodeados de un pe-
lotón de soldados pronths a hacar fuego sobre
ellos a la voz tie mando de aquel hombre be
co... demente tal vez...

Por fortuna, don Guillermo Prieto, que
acorn pañaba a Juarez, conservO su presencia
cit ánimo: tom() la palabra, Se dirigió a los
soidados, les hizo ver la magnitud del crimen
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4ue than a arrojr sobre su nombre; lo sagra-
do de aquella personalidad, de quien la patria
lo esperaba todo, estuvo, en fin, lieno de elo-
ôuencia y contuvo el golpe mortal.

Juarez, en este trance formidable, se mos-
trô como siempre, impasible, inalterable; la
firmeza de su caraôter de bronce, no se des-
rnintió un solo inst1ante ni las ilneas de su
iostro sufrieron Ia más leve contracciOn.



11
Landa salió con su batallon sublevado para

Zacatecas donde nuts tarde pagô con su vida
Su temeraria traieión.

Juarez, incapaz de sostenerse en Guadaiam
jara contra el avance de los conservadores, sa-
liO de aquella plaza rumbo al puerto de Man.
ianillo, donde se emharcO y despues de dar
Un gran rodeo vino a dar al puerto de Vera-
cruz donde estableciO el asiento del Gobierno
constitucional.

Entre tanto el partido reaccionario dueno
de La capital de la Repóblica y (IC la mayor
parte de los Estados de la FederaciOn, parecla
ya vencedor y el general don Miguel Mira-
mon, heroe del partido conservador que ocu-
paba entonces el puesto de Presidente usur-
pador, pues el legitimo era Juarez, resolvio
para acabar con èste, con su prestigio, ir a si-
tiarlo personalinente al puerto donde aquel so
mantenla firme, inquebrantable.

Llegó el general don Miguel MirarnOn al
frente de un florido ejército y puso cerco it Is
plaza de Veracruz por tierra, en tanto quo u na
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escuadrilia suya ruandada por don 'fomás Ma-
nfl, Ia sitiaha por mar.

Pero hi t'scuadra fué v(lmda a pique v M1
rainon rer}iazado, eOn in qUC I turwso pot'
aquci os rrvcses, V( Vi()	 1:1 (3 I)itaI lleflA) (IC

: I ra
Aqul dcln, quentlos atiiiguitos niios, haee-

ros menrioi i dcl cêlt'hrc episodic) 	 nocido (I1
l o

t 	 (IC nuestras tristes diseordias bajo
el notiibre de k. LOS \hurtires tie laeubava

E' el cast) qut ci grh i n.ral (I()n Miguel M ira-
mOn regresaba, conm cm be dicho, tie su frus-
trada expediciôn a Veracruz, lleno de ira por
no haber podido tomar aqud ultiino baluarte
de in libortad I pesar de los numerosos ele-
mentos de guerra	 que dispunide 	 v al ilegar
A la capital se le (110 cuenta de que se acababa
de ganar una batalla contra los liherales que
atrevidamente hablan osado presentarse cerca
de Ins muros de la capital y provocar a sus
contranos.

MiramOn, en su violento despecho (1w una
orden terrible pan saciar su sed de sangre y
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SU contrariado eneono ' fut que se pasara por
la annas, es deck, que se fusilara a todus los
pnsioneros pie hubieran caido en esa terrible
acciOn y corno un:t orden cruel y sanguinaria,
quendos ninos, halla por desgracia con mu-
cha facilidad ejecutores, esta lo tdvo en el ge-
neral don Leonardo Márquez, segundo en jefe
del Presidente Mirarnon; y no pareciêndole
todavia ba.stante cruel, tusilo no solo a los pn-
sioneros de caracter mi itar sino aUn a los que
corno practicantes de medicina prestaban 6
compartian sus consuelos y los recursos de su
ciencia a los heridos en la batalla.

AcciOn de tigres, que la historia ha guarda-
do entre sus niäs negras päginas.

Alli, en usa hecatombe, perecieron jóvenes
de gran valor yciencia s' que hubieran dadoS
la patria dias de gloria y de prosperidatL.

Al fin, el heroismo del pueblo y la firmeza
de Juarez, triunfaron de la aciaga y esquiva
fortuna y despues de tres años de corpbate
sangrientos, de lucha sin tregua, apuntô la
aurora del triunfo.
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A los aguerridos caudillos reaccionarios se
opusieron artesanos que poco a poco, derrota
tras derrota, fueron adquiriendo pericia en el
arte de la guerra.

El dia 10 de Agosto del aflo de 1860 el jo-

yen general don Ignacio Zaragoza it quien Is
Providencia re8ervaba para dias ma's ventiiro-
sos, diô contra las hasta entonces aguerridas 6
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mvencil)les huestes (lei general (Ion Miguel
Mirarnon, una memorable hatalla Ilamadade
Silao de la Victoria.

Las iuerzas reaccionarias quedaron alli he-
chas pedazos, el general MiraniOn perdiO la
mayor parte de su artillerfa v (IV sus elemen-
tos de guerra.

Vino violentaniente a Ia capital para orga-
rnzar otrn ejercito, y por ultimo, al trente de
ocho mil hombres, se encontro en el pueblo
de San Miguel de ('alpulalpam eon ]as fuer-
Zas li})era]es h ue va perfeetarnente organizam
das, von slificientes elernentos de guerra y
moralizadas por Ia victoria., marchaban en
form idea bles (tolurnnas sobre la Capital de la
Rèpüblioa, arrollandolo todo a su paso, man-
dadas por los invictos generales Gonthlez. Or-
tega y Zaragoza.

El encuentro fué terrible; Mirarnón hizo
Bus acostumbrados prodigios de valor; pero
Bus impetuosos esfuerzos se estrellaron por
coin pleto: diO Inillantes eargas de caballeria
con las pie 1-ego a poner en cierta confusion
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el ala izquierda de Los liberaks; pero esto fuè
pasajero y al fin, it las seis de la tarde, hula
casi solo, descorazonado y sin un soldado mM
que oponer a la martha triunfal del enernigo,

Esta batalla de San Miguel de Calpulalpam,
Ultima tie la serie de épicos . combates que
constituyen la guerra de tres años 0 de Re"
forma, fuê la definitiva: alli quedO aplastado
el poder militar de la reaceión é incapaz de
ponerse frente a frente del partido liberal que
triunfante, después de tantos dias de prueba,
iba a entrar en su época gloriosa.

Barcs1ont—Imp. de Is Can Editorial Maucci
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